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<J<o>tUluiOllOia. 

SÁBADO 23 DE ABRIL DE 1887. 

JUNTA 0 1 COMERCIO. 

Nog ftflicitiitnos de nuvstrus huli-
Cücioiivs á la Gaceta Minera en el 
iicrurito de Id Junta de comercio por 
qu« üiertametita se vu á h loer sobre 
él luda la luz necesaria para que c<iíla 
uiioquede en el lugur que le cones-
pond»; pMU úntea Je entrar en m tir­
ria é interiu comprub mos hectius, 
cuyos anlecedenttts nu lenHUios á | j 
mano, consignaremos acjuí qu<i nos 
llii CMUSudo gran estrañeza no ver en 
la 01 «lerj que Irunscí ib« «1 colega nada 
q'M justifique, su tan cacareado dicho 
d« qué Según la L y los individuos de 
la eiltiligUidu Junta debían entregar 
tts valores. 

La Gaceta ha dicho y rf^putiJo (¡ua 
ios iodividuos de lu estinguida Junta 
debían entregar á U Cámara de Co-
loercío enseren, útiles ó movi!iiií<i y 
valores, y lo de valores no lo encon­
tramos comprebaüo, y oieitaiu^nta 
SéuUíni» iiü lo jusliliqu», porqie 
•uaüdtf la Gaóeia, que lu iu dicho i^u-
tas Véttirj, ilO ló kiCV»noreSU!tJ para 

tila laii MÍr«iStf su jiapel en este puu 
t«>, y lio Silbemos cómo interpretar 
rtCltflUeule sus pi oposites, ctmo ue 
sea por 4»(eclos de uu gi iu apastoua-
minuto. 

Respecto á [u duuiás, ya conle:>lu-
reuitfl, einpeXMUüo poique en el DJ-
órelo de ürtacii'n de esas Junt 'S de 
C«meroiü, que creemos es de 1847 o 
1848, so*o aparecen Lom) individuos 
de la Juuta Diiettliva uu Ptestdenle 
y uu Seoietariu. ¿Quién debía guar­
dar ios futidos, que según la Gaceta, 
debf*u poseer y pusela la de aquí? 

Si no tenia deposilarto ó tesorero 
8«-g&\i la ley. ¿Supoiii- la ley quü 
debiau guardar valoresl Ignoraba es­
to la Goceta'l parece increíble, y si lo 
tii'be ¿cómo habla de valores de las 
Juutast 

Ail oomo de uuk manera indeter-
mJiMda ht tltgado á nuestra notiuia 
f W l b Cámara de Comercio, llene ó 
debe t«oer otro oficio de la Alcaldía 
«Q que se trata de esta cuestión y 
couflamot que en pmeba de iotipar* 
oiallila^ mié,locará á conocer núes* 
troóOfc|«;ilttill)vla faeíridad cOn que 
se ha proporctonado el oficio de 30 
de Ju io quedice l'egó á la Cámara 
en 7-^0 Oelttbre, por más que pro-
^>**4fliR}#lS't*'k'<¡]"' lo que de esto ha -

•' | ™ ^ * i ' S Í i i t e ^ * * '" Gaceta nos 

suponemos l<l̂ ót deleita . ^ ides de 
querer extr«fi|M' la opíalóo, se van 
gobér Dando Ia0 o<i8«9iií« mantra que 
esto e s k f|il« rtoilt(4'«tl«H)ve re|>eti-
moa eittrá itjos de su áokndi 
. OÑM ti coliga que h Junta M di­

solvió en 12 de Abril (podrá ser qu4 
virtualmente quedaran disuellas, la 
de esta población y pocüS más que 
con el Carácter de l e c a l t s a c t u a b a n , 

pot que las de lu Agí icuilura, Iiidus-
liia y Comí rcio itíin (X.isleii) peio 
aquí no p u d o c o n s i d e r a r s e üisUel la , 

ínleriii no lo m tiiüó la auloi iüad qui 
fué en Ju'io al constituirse la Cu­
mula. 

Lt Gaceta, tu su afán de ccnsuiur 
los acli'8 de ios siñores que compu-
ÍIÍJII li e,\-juii!ade cointicir,encuen­
tra mal, que hiya cunip ido con sus 
aeieedoies en cu inlo lesh i sidoposi-
b'e, y cieitumeiite es que encuntra-
ría mej jr, se "administrasen por oíros, 
i8 >N fondos que coi lespotulian á he 
redeíos (ilgunoseii no buenas cen-
dicionesdefoitun >) de unliguns co-
mei'ci altes que prestaron su dinero 
para que en ocasiones solemnes que-
d.ira el.comercie en el lugar que le 
cerrespondía. Esto, y que las deudas 
p igadas pi u e e i a n del .iño 1 8 6 2 e h i-

ce formar un caigo que se convierte 
en honor da los que censura por 
que han cump ¡do como todo hom 
bre honrado, p:igHnd« lo que deb«>. 
¿Si encontrará mal la Gaceta que se 
hayan psgade deudas eentruidus de 
muy antigaoceo la Sociedad Ecoiió-
miea dt Amigos del Paisi? 

No h y para que eitar nombres, 
pere repetioifsque los señoies qee 
componían últimamente la Junta y 
los que la compusieron siiropre, fue­
ron os más distinguidos del comer» 
ció y esa distinción, soio ¿ lu Gaceta, 
lehucubidola honra de ser la pii-
meru, que si no la poneeii duda, por 
le menos la ataca de una manera tan 
injustificada come dura en un usuniu 
que no es de su agrado. 

Si nos informa de que hubo una 
aproximación entre lusstñjies que 
cwmpuaieion la Junta y los que hoy 
componen lu Gimara para terminar 
este asunto y nos diaeu también que 
si no se llevó á efecto, no fué la Ga 
cetae\ último ile los obstáculos con 
que tropezaron. 

JÓLIMU. 

ECOS DE MADRID. 

22 de Abril del 1887 
Con este tiempo tan malo ¿qué 

han de hacer los que no tienen nuda 
que hacer, más qué meterse en el 
Casino ó en cualesquiera otro de los 
círculos políticos recreativos que 
abundan en Madrid. 

Porque nesti diga: Conestos uires 
se irrita la sungre y vuela 91 sombre­
ro d^lu cabiza. Las señoras se van 
á visitase á la iglesia, o s e estañen 
casa haciendo labor, con lo cual se 
eotrelieQen. Pero un caballero, que 
00 puede visitar con gusto man que 

..il^aa •efiera, lo cual paede llegarla 
.fir(jíiiii^ltóy qoe noMfllfir &la îgliB-

El pu^oserí ~'<'m|ire uileluiitadu v en tuctá'ic) ó lutruü 'lo riívll CHIMO.- I.» lt> daccíún no redpniiile de 
lo« aiiuiicluK, reiuitidoj y cumiitiicudiis, cmitiurvu el derucliode 110 pablicaí' U> qoe recibo, aalvo el civaO 
de nliliKHuií'tii («Kiil. - Ñ'i «•< 'IOMI- "WP los originuluk. 

Admiaistradur,—D. Euiiíio fiarrido Lo^ez. 
REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

A n u i i o l o a apr*eo OM o o i i v e i i o l o u a l e s . 

sia por vocación y gusto: que no 
puede pasear în 1 xponerse á perder 
el aplomo y la dignidad coriíendo 
enp'isdtl sombrero de copa *alta 
¿,'|UÓ.ha de hicei? P.n/arjse ustedes 
en la lázijn "y''Ié'fígTn~Tnaiig 1 ancha. 
Lo in nos in lio qu; putde iMcer es 
ir al cíicu o, seiitaisoen cómodo di­
ván, oir los uiistirios di; la vida nia-
d i i i ñ i , kcM" un [)< lióilico, y .si rl 
cíi culo fs politico, como casi lodos 
los qUtí funcionan, muiniui.ir de los 
CUirt;llgÍ0|KII los . 

—Sí no hicieran más qm; eso....; 
—Pues qué, stñora, supuiic V. que 

li ceii algo m Ib? 
— S I señor, ya no ts un s criio 

|)ar.i nadir; nosotras las esposa» ol­
vidadas lo sübiatnos y nos rocuniíu-
mos la sangre, peí o ya lo ha dicho 
Ii prensa y nada se igno'a en Ma-
diid, á no Stíi las auloiidades quttic-
nt-n la visla... de buen año. 

—Tianquíiicestí V. Si ñora y díga­
me que es lo que han revelado los 
periódicos. 

—Pues nad' que en los círcu­
los se jueg >1 

—Bahl 
—y«e juegafueit. I 
— Pero señora, en ludo caso se ju­

gará en los cii culos de loá políticos 
que están en el poder. En los de los 
cesanies ¿qué ban de juzgar? 

—Pues juegan. 
—Si no tienen un céntimu? 
—H^y prcsiamiíttfc? 
—Pero si los poüitcos no tienen 

nuda hobre que puedan preslaiLs. 
—Tienen porvenir. 
—Y no en todos los cirou os... 
—En todos.. los periódico:» lo h ^n 

dicho y las p brecítus mugeres lo 
Sabemos. 

• • 
Yo también lo sabiu. Aunque no 

formo parto de ningún girculo poÜ 
tico vi yo hablar, y como esie Madrid 
cumio más se ensancha es más pe­
queño, sucedeque nada queda ocul­
to y la vida Inlima de muchas fa 
millas de viso deja bastante que dd-
sear. 

Por supuesto que en el Cupiiul>> 
del juego tas capitales de provincia 
dejan tamañito á Madrid. De les pue-
b 08 no hablemos. 

Tenemos los españoles, tan poco 
que hacer, estamos por regla gene­
ral tan ociosos, que no es extraño 
que las dos leí ceras p ules-do los po-
bludores de esta deliciosa Jauja, se 
pasen la vida jugando y la otra tei-
cia cazando ó pescando, unas vec s 
en los moutts y en los rios y «tras 
en los ministerios de la Corte. 

Todo menos esliirociosofr; porque 
' la ociosidad t s madre de tos vicios, 

y luego hay cosí más Inocente que 
jogai?»Lea niños juegan... Qué los 
otftüs, h lia lo^ángeleeMl' i 
V; Comprendo el sanie biorror que las 

buenas «spesas tienon al juego; pere 
lo que, después de meditar bastante 
sobre oí asunto, me parece una oan-
didez, es las campañas que de cuan* 
do en cuando empreiidun tos perió­
dicos contra las autoridades que HO 
p e r s i g u e n el j u e g o . . . e t c . e tc . 

Como nada KI; puede en este mun­
do, eijui'go loque haca es movimien­
to de fondos y á Voces sucede que los 
que ni siquii ra juegan, son los que, 
gunai: más. 

La historia contetnporánea está 
llena de ejemplos de aprociables per-
sun s que no tiene untes do ser fun­
cionarios una peseta y que cuando 
dejan de serlo pueden figurar entre 
lospiimeros contribuyentes ó los 
pi imeros accionistas de cualquier 
61 neo. 

Mo han contado que Un mozo 
aprovechado, no sé si ruso ó griego, 
lo único que sé es que lo que voy ¿ 
referir no ña pasado en España: los 
lectoras lo comprenderán ensequida. 
Pues es el caso, que le nombraron . 
gobernador de una provincia del Pí­
leo—no equivocarla con el Pirineo. 
—Y que hizo? Se llevó á un prójimo 
que conocía las cu stiones del jaego 
m<jor qü) Flammarién la pluralidad 
de los muudes. L<egó y desplegé en 
la peisecucióndel juege una aclivi-
dud prodigiosa.—Su satélite lo ayu­
daba i las mil maravillas.—lUa 
hombre asi es el que necesitaba-
mo»t decían respirando las pobres 
madres de familia. En echo días se 
cerraron pero de verdad, los ocho ó 
diez garitos qae babía en la ciudad... 
Pero funcionó uuo solo de nueva 
pjautii, creada por el satélite. Solo en 
Giecia.óea Rusia pueden ocurrir es­
tas cusas. 

En España, más que las persecti-
ciones, ipfiucluüsas pura la , mora 
aunque no tanto como parece, mM 
que ios elocuunies artículos contral 
los jugadores, podría emplearse un 
medio eficacísimo de acabar con ei 
juego. * ' 

Es ,miiy sencillo, pero muy na* 
cionalw 

.Bastaría con hacer'o obligatorio. 
Art.únic». cT^do español debe­

rá jugar lo m "̂<̂ '' ^^^^ horas al dia. 
S proflíben jpa ju<-g08 que no sean 
de,Azar.Et enpañol que faitea su de­
ber será muUadJ. La reincidencia se 
c»sllg«rá severamente.» 

Con este j^rtículo... se acaba el 
jui'goysi no que se pruebe el re­
medio. 

Julio Nombela. 
. , , • • . . ; ; . - ü — * 

PAtiiléNi^ ON C011I«*AHI0 VñííMáf* 

En tos centr^a ffijcialei de Parísise 
ba tenido ooUaJ»,; dé titf'bílcho que 

no iar4^^e4i<»*}«í^« P*f lo^l» P*rís 
oaaaandjii vtrlsima impresión. 

Sélil^ililtts versiones mus uuloriza-


